
Los futuros de Estados Unidos subieron el jueves debido a que el estímulo masivo de
China calmó algunos nervios en la ansiosa espera de un discurso clave del presidente
de la Reserva Federal, Jerome Powell. Los rendimientos del Tesoro y el indicador del
dólar descendieron.

Los contratos en el S&P 500 y el Nasdaq 100 subieron tras los cierres positivos de
ambos indicadores. El sentimiento se impulsó después de que China intensificó el
estímulo con otras medidas de 1 billón de yuanes ($ 146 mil millones). Los operadores
esperan que los mercados sigan siendo volátiles mientras buscan pistas sobre el ritmo
del ajuste monetario de EE.UU. en los comentarios de Powell que se publicarán el
viernes en la reunión de Jackson Hole.

Los funcionarios de la Fed en el período previo a Jackson Hole han dejado claro que ven
más restricciones monetarias en el futuro, un mensaje que ha erosionado el rebote de
las acciones y los bonos desde los mínimos de mediados de junio. La tensión en los
mercados es si esos activos seguirán retrocediendo hacia los mínimos del año.

"Es probable que Powell rechace las expectativas prematuras de un giro moderado,
reiterando el enfoque en la lucha contra la alta inflación"xa, dijo Silvia Dall'Angelo,
economista sénior de Federated Hermes Ltd. "Ya sea que los mercados lo tomen en
serio en medio de un panorama cada vez más sombrío Las perspectivas para la
economía mundial aún están por verse”.

El índice de referencia bursátil de Europa recortó un avance en medio de datos
económicos mixtos de la economía más grande de la región. Las acciones de energía y
recursos básicos fueron las que más ganaron, mientras que los minoristas tuvieron un
rendimiento inferior. Los bonos soberanos en toda Europa ganaron.

La economía de Alemania demostró ser más resistente de lo que se pensaba
inicialmente en el segundo trimestre, aunque el empeoramiento de la confianza
empresarial apuntaba a un panorama aún nublado. La zona del euro ya ha entrado en
una recesión "superficial" provocada por el aumento de los precios de la energía y
durará hasta fin de año, según economistas de UBS Group AG.

El petróleo crudo rondaba los 95 dólares el barril, y los elevados precios de la energía
alimentaban el nerviosismo renovado sobre si las presiones sobre los precios habían
alcanzado su punto máximo. El gas natural ha subido a nuevos máximos, intensificando
una crisis energética que amenaza la economía de la zona del euro y, por lo tanto, las
perspectivas mundiales.
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